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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartarena; Liberata Montclli, Major 
Prf TÍfî ia>> carraspopaales 4e la oaaa da 

24, Madrid 
Saaypdra. 

f^ 

La coirespandaucla y reclamaciones ae diñgírán á 
D. LIBERATO MONTKLLS T GA:|CU, administrador do 
este periódico. 

PRECIOS DE SUSCRICION. ; r« 

En Cartagena un moa 8 rs.—Trimestre 24.—Faera da 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real. f • . ! 

- "'•• : — • - - - , •; , ,-,.: .rni,:iV>frir I H I t í 

MíiEtes 22 de Febrero. 

K r St% út C&ptageQL& 

. EL UNO. 

Nada mas bailo que ver un cam­
po piayasupei'ílcitíouüulaen las olas 
ele azul al menor soplo de viento. Mi-
radp ai;»|/at|amente, el lino común 
es una planta anual qua crece es-
pon^^peaxne t̂Q ^n nuestras palpos: 
su úi/lo (t^áe seis ó siete decíme­
tros, ̂ p^allQ; ea, dejgado, recto, ci-
lindriq^, pon ramas soUmente en la 
cim^:lasi hojas, colocadua alterna-
tivaiQei)t0 á lo largo de su tallo, son 
prolongadas, estrecha» y puntiagu­
das.,^;ilpi¡íjí^,dft !)»x̂  buií^ fflM, 
nacfifl ein.la «ma 4e| Hallo; compo­
nerla, d^>cÍAicpi)gi;ai ó pétalos dis­
puestos en forma de clavel, en qp 

cáliz de cinco hojas agudas. Estas 
lluros, inuy fugaces, se abren en los 
meses de Mayo y Junio, A la flor su­
cede un fruto casi esCérito, del ta­
maño de un gui banzo, dividido en 
diez chocillao, cada una de las cua­
les encierra un grano oblongo apla­
nado, luciente, de color purpurino. 
El linóes objeto de muy importan­
tes cullivo8,sobre todo en el Norte 
de Francia y en Bélgica. Su cultivo 
ofrece pocas dificultadas, requiere 
no obstante, una tierra ligera bien 
preparada: siémbrasela al vuelo, ca­
si siempre en Primavera, en Marzo, 
algunas veces en Setiembre; pero 
las dos recolecciones se hacen casi' 
al mismo tiempo: arráncase el lino 
de Oto£Lo á, principios de Junio, y 
quince dias después el Uaa de-^ i* 
ntavier*. Ciiit* »0 efectda bU<tii«tv ia 
planta, después de haber verificado 
las diversas fases de la vegetación, 
comienza á endurecerse; entonces 

adquiere un tinte parecido al color 
de limón; desarraigase en tiempo 
seco, y se depositan los tallos en la 
tierra, ¡en paquetitos, para que se 
sequen enteramente; después se ex­
trae el grano con un mazo, ó frotan­
do simplemente el estremo de los 
grafios concia mano. 

El lino es precioso, no solamente 
por los productos que se sacan de 
sus fibras, sino también por los que 
dan sus granos. De estos se hace en 
medicina en uso muy frecuente y 
un enorme consumo. En efecto, ade­
más del aceite craso que contiene en 
abundanfcia, y que se emplea en 
multitud de.usos en las artes y la 
industria, encierran cantidad con­
siderable de muci lago, y su decoc­
ción en el agua se emplea,«o»*''^ 
mai^oréxilftriwl-tñ^»" luo uasos de 
inflamación. Los residuos de estos 
granos, de que se extrae el aceite, 
sirven también para cebar el ganado 
cuadrúpedo. 
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Vése con frecuencia mQ^f49iM^ 
el lineen la Sagrada E^cr[ti}jr,9|j¡y 
Moisósinos enseña que se.c^ltixfb^ 
en el Egigto desde tiempo lin|:]qf|9pi.<V!> 
rial; asi nos lo demueslraB|pQ)̂ OtfA 
parte, las fajas de lípo , j}^ , qvi(|)3f| 
hallan envueltas las momj^ %ipr. 
cias. Por su partejUerodot», «̂ c»y%T| 
rídico observador, nps dicQ qiijejge ^ 
asirlos y los egipcios Uexí̂ lt>aU ««a ;,i/ 
túnica de lino deb^p de,,wj»,.c;ipí» , , 
de lana. Cuando los romanos JJQD^UI i 
quietaron el Egipto, adopt̂ ífoninjBo l̂ 
chas de sus costmpljre», y ,sf ,4Í^,)Í^, 

fundieron en ItaJia las iMm. #j/9fl|.; iji. 
Phmo rpfiere qtue lfl̂ gjiFW f̂l9¡íj,pq .̂ ^,, 
tivalban el liíjip y haciap cpi?, ó[ feefc- , j 
mosas telas. Su cultivo v su nr^pa,.' • 

Sin embargo, la?,tela^ de ljflp)CHeiqaa , . 
mucho tiempo raigáis y cosi^^8,jsOfr, ' 
bre to4o en Francia, pû ^V* qWi?% .« 
sabe que la r^^a ísahel de Ĵ ajv̂ ^̂ íu ^ 
fué la primera que, no cofl̂ f^f í̂l̂ gf,,,,;, 
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gilio sus grandes obras IM>. «coplean larima. Pero 
áuRihay mis: en las composiciones breves, la rima 
es oha belleza que adorna, deleita y disimula al-r 
gunos defectos que so cometen por falta de una 
Prosodia que ayude ¿afinar el oido. Mas, si se tra­
ta de composiciones largas, algunos preferirían el 
verso suelto que cansa monos y facilita más el 
desarrollo de las ideas. Las obcas de los grandes 
genios, llenas de Lospiracion y de {poesía, que no 
están sujetas ala rima ni al iovariable m^tro en 
qu»ae.haUan laadeLarte mótrica, según su especie 
¿qué son sino un conjunto de ritmos á semejanza 
del verso suelto? Algunas transposiciones que han 
quáirido hacerlas esenciales á la poesía versificada, 
y el tener que llevar el compás en la lectura de 
versos que en realidad no lo tienen, es el jtormcnto 
de muchosque, aveces con razón, detestan y rehu­
san leer versos. EU antiguo hebreo, además de los 
puntos diacríticos que alargan ó duplican pl soni­
do de una letra, tiene veinte y cinco acentos tóni­
cos y tres eufónicos, cuyo oficio era sintáxico, pro­
sódico y musical. El hebreo, no sólo señalábalas 
pausas y los finales del período, sino la lentitud, la 
rapidez, el énfasis, el tono, las inflexiones y hasta 
el timbre de voz con que debía leerse. Nuestro idio­
ma, que, de las lenguas rnodernas, no cede á nin­
guna en armonía y precisión de sonidos, á no ser 
á laát^iana, se presta rauoMsimoá una Prosodia, 
que^iiln variar la basey l03i>iieceptosde'la métrica 
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Ningvmfl, otra pación loii*.§n8ftjr9d«§;i?i sftiditíí»* 

respectivo, antes biísn lo h&jx gî nsurado ppr no 
percibir ep él identidad armónica. Sea lo que ^uere 
de su historial s^^tamps por principio que á,me­
nor sujeción se tiene más facilidad para desar­
rollar las ideas y versificar las bí?llas|iwágchQ9de 
la fantasía. Siendo más fácil hallar una tQrmin*r 
cion pon una ó 4os ledras iguales que cpn tod43 
las qu^ formen la tprmin f̂íipn» bajo ese punto d^ 
vista, no sólo adn^timos el recurso de nuestro aso­
nante, sino que aceptamos el verso libre ppr más 
que se diga que la rima disirjnula las faltas de Piî o-
sodia en el artí-raétrica. La v^ntíya del asonaiítp 
se reduce un poco, al (Jí̂ îr algunos preceptistas 
que es un defecto no evitar el consonante. Esto 
que con razón no lo han observado buenos poetas, 
es un absurdo, por llamar defecto de asmonía á 
la perfecta armonía, ó á la mejor. Tanto es así 
que las composiciones más dignas y elevadas no 
so escriben en verso asonante, Ya $óquo dirán al­
gunos que una tela de terciopelo muy fina no sien­
ta bien al lado de otra muy basta; pero la compa­
ración no es ápari; y tocante á armonía, la^mayor 
afinación de un acorde no puede nunca ofender el 
oido piis delicado. Además conviene observar que 
hay asonantes, como ápan duro diente agfitJo; ama 
y sana, que tienen efectivamente mucha semejan­
za; y aun no es extraño que muchos aficiopados 
qu«. íao.]¡iiezm á componer «vor^os, los toman por 


